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Toni Quinta (Pilas, Sevilla, 1991) es licenciado 
en Publicidad y Relaciones Públicas por la 
Universidad de Málaga. Actualmente, trabaja 
como diseñador gráfico y creativo en una 
multinacional de papelería. Lleva la intensidad 
como estilo de vida. Su pasión por las novelas 
románticas lo ha impulsado a escribir su primer 
libro y tiene un claro objetivo: convertirse en
el rey del salseo. Lo encontrarás creando 
contenidos para redes sociales en sus ratos 
libres (y si no son libres, también).
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En su último año de instituto, Maya quiso desaparecer: su relación 
con Marcos, el amor de su vida, se truncó de repente sin más 
explicaciones a las puertas de tomar una decisión crucial: aban-
donar a su madre y su ciudad natal para perseguir su sueño de 
estudiar Publicidad en Málaga.

Nueve años más tarde, ha conseguido lo que se proponía y es 
la directora de arte de GLLAM, una revista de moda y tendencias 
de recorrido internacional, con oficina en España en el hermoso 
centro de Málaga. Maya se ha convertido en una profesional 
respetada a la que no le faltan retos, pero aquel amor fallido le ha 
dejado una huella de inseguridades que ni Julio, su mejor amigo 
y compañero de piso, un tipo alegre y enamoradizo, logra borrar.

Ni Julio ni Maya quieren enamorarse, el dolor de su pasado los 
persigue. Tienen una regla de oro: «No repetiremos con la mis-
ma persona y adoraremos al prójimo para evitar caer en más 
tentaciones. Mónica Naranjo, líbranos del compromiso. Amén».

Pero la vida, que es más ancha que larga, pronto va a demostrar-
les que hay retos que conducen al amor, mentiras que tardan muy 
poco en salir a la luz, que las reglas están para romperlas y los 
sueños, para cumplirlos.

Es mejor reírse con el amor
que intentar ponerle freno.

LOS LECTORES OPINAN

«Toni mezcla la sensibilidad con el humor de una 
manera mágica. Amor, amistad, familia y verdad 
son los ingredientes perfectos para convertirse
en una de esas novelas que te llegan al corazón», 
cristina melladocristina mellado  @@filologalectorafilologalectora

«Una historia para reír y emocionarse desde
la primera página, que intercala humor y drama
con una evolución de personajes maravillosa
y reflexiones que tocan el corazón. ¡No podrás 
dejar de leer!», jen bernaljen bernal  @@devoralibrosytdevoralibrosyt

«Divertida, adictiva y sorprendente. Querrás ser 
uno más en la vida de los protagonistas para poder 
acompañarlos en sus aventuras. Menuda primera 
novela», susanna herrerosusanna herrero  @@herrerosusannaherrerosusanna

«Una historia para reír, llorar y enfrentarse al
amor. Nos muestra los caprichos del destino
y los desafíos de la vida. Más que recomendada»,
jon azkuetajon azkueta  @@jonazkuetajonazkueta

«Este libro me ha hecho reír, llorar y sorprenderme 
a partes iguales. ¡Prepárate para disfrutar de un 
intenso y original cóctel de sensaciones!»,
lena blaulena blau  @@lenablau_escritoralenablau_escritora

«Esta novela te hará feliz. Viajarás a Málaga con 
Julio y Maya en una aventura de amor, travesuras, 
miedos, tristeza y amistad. Reflexionarás sobre eso 
que tienes guardado y disfrutarás con lo que el amor 
puede depararte», melumelu  @@booksbymelubooksbymelu 

«Una historia cautivadora, narrada con suma 
delicadeza, pero con esa esencia vital tan
propia de Toni», may boekenmay boeken  @@mayboekenmayboeken
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1

Maya

Reservado solo para valientes

No quería seguir sintiéndome así, pero presionar
me para estar mejor no era la solución. Tenía que 
aprender a sobrellevar momentos incómodos, a 

enfrentar situaciones diferentes. Quería apostar por mí, 
pero en el fondo sentía vértigo. Me temblaban las manos y 
los ojos los tenía tan brillantes que mi madre solo supo 
decirme lo que necesitaba escuchar a través de un abrazo.

Nosotras compartimos una conexión que resulta 
complicada de describir, pero increíblemente sencilla 
de demostrar. Se trata del amor incondicional entre ma
dre e hija, donde la hija encuentra en su madre a su me
jor amiga, la persona que siempre supo que nunca la 
juzgaría.

—Cariño, ve a casa de Rocío y compartid este momen
to único. Recuerda que has trabajado muy duro para con
seguir lo que será el inicio de una vida que crearás sola. 
Yo confío en ti. Y tú, ¿confías en ti?

Mi madre tiene la facilidad de transmitir tranquilidad 
y de regalarme las palabras que necesito oír en cada mo
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mento. Es la mayor suerte que puedo tener en esta vida 
y me siento afortunada por ello.

—Pero me da miedo saber las notas. Me da pánico 
imaginar que quizás no llegue a entrar en Publicidad y no 
saber qué hacer. —Mientras removía el café para que se 
enfriara, solo pensaba en cómo decirle que, en el fondo, el 
miedo que sentía era por no llegar a cumplir las expectati
vas que tenía puestas en mí.

—Maya, no me digas que tienes miedo después de ha
ber luchado a diario por tu futuro, porque yo apuesto por 
ti todos los días desde el momento en que te tuve por pri
mera vez entre mis brazos. —Sus palabras fueron de nue
vo la tirita que ocultaba todas mis inseguridades—. Y no 
quiero que dudes jamás de ti misma.

—Gracias, mamá. Voy a irme ya, que a primera hora 
salen las notas y Rocío ya me ha mandado un wasap di
ciéndome que está atacada y que tiene el ordenador pre
parado para que veamos juntas la nota de la EVAU. —Es
taba aún más nerviosa por la cercanía del momento que 
íbamos a compartir.

—Maya, las cosas maravillosas de la vida no están a 
simple vista porque están reservadas para las personas 
valientes, y tú eres la más valiente que conozco.

Le devolví una gran sonrisa, aunque me temblaban 
tanto las piernas que me tropecé con varias sillas al salir 
de la cafetería en la que estábamos desayunando. Y, una 
vez fuera, nos miramos agarradas de la mano.

—¿Lo hacemos? —le pregunté. Estábamos en el paso 
de cebra que debíamos cruzar y despedirnos para que ella 
pudiera irse a casa. Necesitaba hacerlo una vez más.

—Maya, recuerda: yo solo piso lo blanco y tú, lo negro.
Y así cruzamos. Lo hacíamos desde que era una cría. 

Nos agarramos de la mano y juntas saltamos sin pisar la 
parte que le tocaba a la otra.
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Al llegar a la acera de enfrente, me despedí de ella con 
un abrazo. Sentía un malestar increíble, pero quería mos
trarme fuerte. Porque quizás estaba más cerca de lo que 
podía imaginar de irme a estudiar a Málaga. Y allí no iba 
a tenerla. «No voy a tener a nadie», pensé, y la frase re
tumbó durante largos segundos en mi mente hasta que 
resonó el eco de mis inseguridades.

Allí tendría que ser una nueva Maya y eso era lo que 
más necesitaba. Volver a encontrarme conmigo misma. 
Ser una libreta repleta de hojas en blanco y que solo tu
viera yo el poder para escribir a diario los capítulos de mi 
nueva vida. Tachar cada cosa que no quisiera leer y sub
rayar los momentos más bonitos para releerlos cuando lo 
necesitara. Como hacía con las frases de mis libros favo
ritos.

—Maya, cariño, vete ya, que a Rocío le va a dar algo 
de tanto esperar. —Fui corriendo calle abajo en dirección 
a la casa de mi amiga.

Rocío y yo nos conocíamos desde los cuatro años. Ha
bíamos coincidido en la misma clase todos los años esco
lares menos uno. Ese, mi madre tuvo que pedirle al direc
tor que me cambiara de clase para coincidir con ella. 
Estaba pasando por una época difícil de explicar, un año 
en el que había más noches que días, lleno de sonrisas 
perdidas y también de valiosos aprendizajes. A veces las 
cosas no salen como las planeamos y la vida nos zarandea 
tan fuerte que perdemos el centro de gravedad, ese maldi
to núcleo que necesitamos para seguir adelante. Gracias 
al justificante de mi psicóloga, comprendieron mi situa
ción y pude seguir coincidiendo con mi amiga. Al final, 
Rocío y yo compartimos toda nuestra adolescencia: todos 
nuestros secretos; todas nuestras inseguridades.

Tengo la suerte de contar con dos mejores amigas en 
mi vida: mi madre y Rocío.
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2

Maya

Respirar juntas

Cuando llegué a casa de mi amiga, creía que me iba 
a desmayar de los nervios. Llamé a la puerta con 
los puños cerrados tan fuerte que seguro que me 

iba a regañar nada más abrirla. Ella era la del «No hables 
tan alto», o «Maya, relájate, por favor»; y yo era la del «Lo 
hacemos y ya veremos». Me encantaba dejarlo todo a la 
suerte, aunque en el fondo me cagaba de miedo. Nos 
abrazamos muy fuerte y nos pusimos a llorar. Vaya dos. 
Vaya par de lloronas. Somos tan sensibles que con solo 
ver un anuncio de televisión con música «de pena», como 
la llamamos nosotras, nos emocionamos. Luego nos reí
mos de lo tontas que parecemos frente a un anuncio de 
galletas, sí, de galletas, donde aparece un niño pequeño 
llorando porque su hermana mayor no le ha dejado nin
guna.

Entramos en casa y nos fuimos directamente a su habi
tación. Ya tenía dos vasos de agua y el ordenador encendi
do. No me extrañó que estuviera todo organizado.

—Maya, siéntate en la cama y no digas nada.
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Ese «no digas nada» no me tranquilizó mucho. De he
cho, me puso aún más nerviosa. Pero sabía que lo decía 
porque, de un momento a otro, iba a ponerme a gritar y a 
saltar por toda la habitación y eso la iba a poner furiosa.

—Rocío, vamos a mirar primero tu nota y luego ve
mos la mía. Porque yo aún no estoy preparada. —Cogí el 
vaso de agua y me lo bebí de golpe. Tan rápido que me 
atraganté y escupí todo por la cama.

—Por favor, ¿quieres relajarte y estarte quieta? Me es
tás agobiando ¡y mira la que acabas de liar! —Le encanta
ba hacer de madre y ser doña perfecta, pero no sabía que 
no había nada que me gustase más que verla fuera de sus 
casillas.

Comencé a reírme de los nervios y le contagié la risa. 
No pudimos parar durante unos minutos, el tiempo que 
faltaba para poder comprobar las notas. Pero nos pusimos 
serias en cuanto llegó el momento que tanto habíamos es
perado y el que yo tanto temía. Porque lo único que sentía 
era pánico.

—Bueno, ya son las ocho. Vamos allá. —Mientras se 
sentaba en el escritorio e introducía sus datos, yo solo po
día pensar en que ojalá tuviera esa seguridad en mí misma.

—¡La página está saturada! ¡No carga! —me dijo gri
tando. Y yo, cómo no, solo pude volver a reírme de los 
nervios. Me solía pasar que a veces, ante situaciones ines
peradas, me daban ataques de risa.

—Rocío, esto es una señal para que cambiemos el agua 
por unos cubatas, porque a mí hoy me va a dar algo con 
tanto estrés. No nos sale nada bien a la primera. Me veo tra
bajando en el Primark, y con ese uniforme no me veo muy 
favorecida. El gris y el azul son de mecánico. No quiero 
parecer un pilar de un garaje con esos colores tan feos. 
—Sonaba un poco dramática, pero es que después de In
tensidad, Drama es mi segundo apellido.
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—Maya, ¿puedes dejar de decir tonterías y tranquili
zarte? —Ahora sí estaba más seria de lo normal, por lo 
que me contuve un poco, aunque la risa estaba a punto de 
estallar de nuevo.

—Prueba a salir y entrar de nuevo. —Mi respuesta fue 
de ingeniera informática, lo sé. Pero eran las típicas res
puestas que daba y funcionaban. Como «Apaga el orde
nador y enciéndelo de nuevo» cuando se queda colgado. 
Así era yo: si algo no funcionaba, lo apagaba y lo volvía a 
encender. Ojalá hubiera tenido esa facilidad para los mo
mentos en que necesitaba reiniciar mi mente. Cerrar los 
ojos y pensar. Pero abrirlos y no tener recuerdos que no 
deberían estar almacenados en mi disco duro era algo que 
no sabía hacer aún.

—Ahora sí, ahora sí. Maya, tengo un... doce con nue
ve. ¡Maya, tengo un doce con nueve! ¡No me lo puedo 
creer! —Saltó de la silla y gritamos juntas.

—¡Lo conseguimos! Lo has conseguido, Rocío. Sabía 
que no ibas a tener problemas. Es que no sé ni qué decirte. 
—Me alegraba tanto de que pudiera entrar en Veterinaria 
que lloré de nuevo. No sé cuántas lágrimas pude expulsar 
de mi cuerpo a lo largo del día, pero no recuerdo que fue
ra a mear hasta la mañana siguiente. Estaba seca—. Felici
dades. No sabes lo que me alegro de compartir este mo
mento contigo. Vas a ser la mejor de todas y, si no es así, 
ya nos encargaremos de aniquilar a tu competencia. —Me 
encantaba ponerme dramática.

—Pues ahora vamos a ver la tuya, Maya. —Se me cor
tó de nuevo la respiración. Mis manos empezaron a sudar 
y a temblar tanto que podría haber tocado una pandereta 
al ritmo de cualquier villancico.

—Rocío, ¿puedes mirarla tú? Yo no soy capaz.
En el fondo no quería saberlo. No me había salido mal 

ningún examen en concreto, pero yo prefería salir de fies
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ta para celebrar juntas su nota y la mía verla en otro mo
mento.

Aunque parezca una tontería, muchas veces evitaba 
conocer las cosas con la idea de que si no sabía qué pasaba, 
no me podía afectar en nada. Lo hacía desde pequeña, has
ta cuando jugaba al escondite. Cerraba los ojos y pensaba 
que, si yo no podía ver a nadie, nadie podría verme a mí.

—Maya, dame la mano. Vamos a verla juntas. Recuer
da nuestra promesa: siempre, siempre, siempre estaremos 
juntas en todo. Hasta que no queden más estrellas que 
contar. —Sabía que me calmaba escuchar nuestra prome
sa. Esa que se basaba en uno de mis libros favoritos de 
María Martínez.

Mientras Rocío introducía mis datos para comprobar 
la nota, repasé toda mi vida. En apenas unos segundos, 
me dio tiempo a valorar todas las opciones que podría te
ner si no me daba la nota para Publicidad. O sea, ninguna, 
porque no tenía nada pensado.

—¡Un once con siete Maya! ¡Entras en Publicidad de 
sobra, y si quieres, puedes quedarte a dormir en la facul
tad! Y tú dudando de ti todo este tiempo.

Yo solo escuché «once con siete». Mi mente se quedó 
en blanco, y mi cuerpo solo hacía saltar de un lado a otro, 
acompañado de unos gritos, que cualquiera podría pen
sar que nos estaban robando.

—Rocío, ¿estás segura de la nota? —Tuve que acercar
me al ordenador para comprobarlo y volví a chillar. En 
ese momento entraron los padres de mi amiga, preocupa
dos al oírnos gritar tan alto.

—¿Va todo bien? Queremos saber ya que habéis apro
bado y brindar juntos en el salón. —Lo tenían todo prepa
rado. Habían pedido comida y estaba todo lleno de glo
bos. No sé en qué momento les dio tiempo a adornar así el 
salón.
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Sus padres son también los míos. Me han llevado al 
colegio muchos días mientras mi madre iba a trabajar. 
Cuidaron de mí el triste día en que cumplí quince años... 
En fin, no recuerdo momentos importantes en los que no 
estuvieran ellos también presentes.

—Sí, ¡vamos a ser universitarias! —Aún no me acos
tumbraba a escuchar la palabra. Universitarias. Qué bien 
sonaba y cuánta felicidad en tan poco tiempo.

Riete del amor.indd   20 4/3/24   15:43




